
 

AUNQUE ILEGAL, EN HONDURAS ABORTAN IGUAL 

Por: Flor Euceda 

María se realizó una prueba de embarazo, este dio como resultado positivo y la 
angustia empezó a recorrer cada parte de su ser, no hablaremos de en qué 
circunstancias María quedo embaraza, eso no tiene relevancia, lo único que importa 
acá es que María no quiere ser mamá. 

María contacto a Elena, joven que tenía fama de conseguir Misoprostol dentro de 
su círculo de amigas. Cuando hablo con ella le dijo que debía interrumpir el 
embarazo porqué con un trabajo donde solo ganaba 120 lps. al día le sería 
imposible mantener a un hijo. Elena había acompañado a muchas chicas, sin ningún 
tipo de remuneración porque eran sus convicciones las que la movían.  

María no podía con el nerviosismo, no tenía a quien acudir, su desesperación se 
palpaba y el miedo se reflejaba en cada paso que daba. María llego a casa de Elena, 
conversaron un rato de la vida de Elena sin tocar el tema que realmente las había 
llevado a reunirse, cuando ambas compartieron un prolongado silencio María sabía 
que había llegado la hora y con un asentimiento de cabeza, Elena supo que ésta 
estaba lista. Lo que Elena no sabía es que María es muy devota a Dios y se 
encontraba luchando contra la idea de abortar que tantas veces había escuchado 
en la Iglesia como se concebía como pecado, así que grande fue la sorpresa de 
Elena cuando María le dijo que temía ser castigada por una fuerza divina, Elena lo 
pensó un momento, pero solo atinó a decirle “los hijos no vienen con manutención 
divina, haz lo que sea lo mejor para ti, no para Dios”. Estas palabras, aunque cortas, 
le sirvieron a María para recordar la situación tan precaria en la que vivía, que es 
prácticamente la del 80% de las mujeres en Honduras, en ese momento se 
convenció de una vez por todas que un embarazo no era lo que quería.  

Unas horas después de que María se hubiese administrado las dosis bajo la estricta 
vigilancia de Elena los dolores iniciaron, conforme pasaba el tiempo cada dolor era 
más fuerte que el anterior, eran tipo contracciones, de la mano de los dolores 
empezó el sangrado, a la media hora le cayó un coágulo de sangre junto a algunos 
escalofríos y un poco de fiebre, pasaron algunas horas donde ninguna dijo mucho, 
así hasta que amaneció y ya estando María más tranquila y con menos sangrado 
Elena le dijo que luego de unos días fuera a hacerse una ecografía al hospital, para 
cerciorarse que todo había salido bien. 

20 días pasaron y Elena recibió nuevamente una llamada de María: esta tenia 4 
días de estar con fuertes dolores y sangrado constante. Elena, que sabía que algo 



así podía suceder, corrió a auxiliarla y trato de tranquilizar a una María cada vez 
más aterrada explicándole que el útero estaba expulsando lo que había quedado, 
reviso su sangrado para asegurarse que no fuera el suficiente como para tener que 
ir a un hospital, se quedó con ella hasta que la última fiebre desapareció. 

Unos días pasaron y María se sentía cada vez más aliviada, y aunque su aborto 
había sido un proceso doloroso, para ella no era lo peor que le podía pasar 
comparado al hecho de tener que pasar por una maternidad forzada. 

En Honduras hay miles como María, que aun siendo ilegal abortan igual, unas con 
Misoprostol, otras con lo que pueden o tienen a mano. En esta Honduras las 
mujeres han sido reducidas a ser solo una boca, útero o vagina, huecos para 
rellenar con los que se les dé la gana, con cuchillos, con penes en contra de su 
voluntad, con los que sea que se les cruce en frente. En Honduras se violan más 
mujeres que las que cuentan las cuentas que no existen, las estadísticas que no 
suman a las que no denuncian por miedo. Es hora de que, en Honduras, en este 
país que se encuentra en los últimos lugares respecto al cumplimiento de los 
compromisos asumidos en materia de salud y derechos sexuales y reproductivos 
en el Consenso de Montevideo, se empiece a reconocer el derecho a decidir de 
forma libre, autónoma e informada sobre los cuerpos y la sexualidad de las mujeres.  

Porqué, aunque es ilegal, las mujeres abortan igual. 

 


